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La cueva de Can Montmany, de Palleji 
POR J. COLOMINAS ROCA 
La cueva de Can Montmany fué descubierta el año 1935, por un grupo 
de cxcurcionistas dirigidos por don José M.a Benet, pertenecientes a la Sec- 
ción de Arqiieología de la ((Unió Excursionista de Catalunya)). 
S I T U A C I ~ N .  - Repaldando el pueblo de Palleja se levanta una meseta 
de piedra caliza del Muschelkalk en su parte inferior, descansando sobre 
ellas una potente capa, también caliza, pero perteneciente al Iceuper, o sea 
al triksico superior. Este cambio de terreno ha originado un acantilado de 
respetable altura, formando un gran anfiteatro de rocas quebradas en todas 
direcciones, dejando al descubierto bocas de pequeñas covachas y abrigos 
de que se ha servido el hombre en todas épocas. 
Sobre el acantilado se extiende una llanura abrigada de picachos, con 
buena tierra laborable, con un pequeño valle donde aflúen algunas fuentes, 
entre ellíis la conocida de Can Montmany. Se debe a esta fuente el esta- 
blecimiento en el llano de la gran masía de Montmany, que se surte de esta 
agua que incluso riega una pequeña huerta. 
En el estrato más alto del acantilado, junto a la llanura, muy cerca 
tlc la masía, se abre la boca de la cueva, si es que así puede llamarse, por- 
que  más que cueva, es una grieta que pone en juego una porción de rocas 
q11e se derrumban periódicamente, originando nuevas estancias y cubriendo 
Iris antiguas, por lo que creemos que habrá cambiado mucho su fisonomía 
desde que fué utilizada por el hombre prehistórico. 
D r ; s c ~ r ~ r c ~ ó ~  DE LA CUEVA. - Para entrar en la cueva es necesario 
arrastrarse por una grieta en forma de ángulo recto, que deja una gran roca 
caída, condiiciendo a un angosto corredor que conduce a una estancia redon- 
deada, de unos 5 metros de diámetro y de otros tantos de altura, cuyo 
techo está formado por grandes peñascos que se traban entre sí dejando 
algunas grietas que comunican con el exterior. En esta cámara sólo hay 
restos de ceniza de los fuegos hechos por los pastores, sin que sea posible 
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encontrar re.stos arqueológicos, por estar el suelo lleno de rocas caídas cn 
época relativamente moderna. Otro corredor comunica con otra ckmara 
de anhlogas condiciones y proporciones que la anterior. Allí la cueva ro- 
dea un gran mechón de roca, siguiendo otra vez la dirección de la entrada, 
Entrada 
Vig. I .  - Plaii« de ln crievn (le Can Jfot~tnintiy, 
(le Palleji (13arct.lon;c) 
o sea paralel!a a la parte recorrida. Tampoco Iiay indicios de \yacimiento. 
En esta parte más estrecha, donde la ciil~ierta ha sufrido menos derriimba- 
mientos, es donde en los rincones quedaban vestigios prehistóricos. Un 
vestíbulo y iina tercera cámara cierran la cueva en la actualidad, ol>servin- 
doce corredores cerrados, que probablemente conducían a otras estancias 
des;iparecida:s por trastornos que la cueva siifre, debido al cncontrarse situada 
cn el lugar de resistencia del arco del acantilado (figs. I y z y Iríni. I ,  I y 2 ) .  
EL YACIMIENTO. - Según indicaciones de los descubridores de la cueva, 
en su primera visita encontraron, junto a la pared de la cueva, hasta cinco 
urnas tapadas con discos de losetas de arenisca rojiza, que es la piedra do- 
minante en toda la comarca. Las urnas contenían restos óseos y cenizas, 
y en una de ellas, varias conchas marinas agujereadas, para ser empleadas 
como collar; las urnas, aunque fragmentadas, conservaban casi todos los 
pedazos. Despui.~, en varias etapas, hicieron catas en varios sitios, reco- 
giendo cerrímica abundante y los demás objetos de piedra y hueso que deta- 
llaremos. En cuanto a la estratigrafía de los hallazgos, pocos datos nos 
ha sido posihle obtener, pues sólo fué recogido el material mezclríndolo entre sí. 
En nuestra visita a la cueva, sólo encontramos restos del yacimiento 
en los extremos mAs profiindos de la misma, de donde sacamos algunos frag- 
mentos cerámicas del nivel más antiguo, de tipos almerienses y montserra- 
tinos con tlecoración cardial. 
Todos los hallazgos de esta cueva lian sido recogidos en el lugar donde 
nosotros efectuamos nuestras investigaciones, o sea en el fondo, donde el 
techo tenía más estabilidad. 
El material arqueológico encontrado por los excursionistas fué cedido 
al Museo ArclueoI6gico de Barcelona, aunque hay que lamentar el extravío 
de buena parte de la cerámica por ellos encontrada. 
CERAMICA DE T R A D I C I ~ N  ALMERIENSE. - Varios fragmentos de peque- 
ños vasos, en su mayoría bicónicos y de paredes delgadísimas con la siiper- 
ficie pulida (lám. 11, 1). Es curioso un fragmento de vaso cónico con una 
asa tubular de tamaño poco frecuente (Iám. 11, 2). 
Sólo un vaso semiesférico ha sido posible reconstruirse : es liso v bru- 
ñido, con pequeña asa centrada por dos puzones que se repiten tres veces 
en el borde del vaso (Iám. 111, 2). 
CEIIÁMICA CON DECORACIÓN CARDIAL. - Sólo seis son los fragmentos 
de este tipo de cerámica encontrados en la cueva, pertenecientes a seis vasos 
distintos, y todos con decoración conocida en la cerámica encontrada en las 
cuevas Gran y Freda, de Montserrat, y el Forat del Pany, de Torrelles de 
Foix. 
En la cueva Bonica, del término de Vallirana, no muy lejos de la (le 
Can Montmany, también fueron encontrados unos pocos pedazos, cuya orna- 
mentación, lograda con valvas de conchas, es idéntica a los de esta cueva. 
Por tratarse de cerámica poco corriente, detallaremos los fragmentos 
que poseemos de este tipo (lám. 111, 1): 
Fragmento de un vaso cuya ornamentación consiste en unas zonas 
de rayas inclinadas y piintilladas, en sentido vertical y horizontal, producidas 
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con los dientes de un cardiiim, cerrando el motivo una serie de irriprcsioncs 
obtenidas con el vértice del mismo molusco. La decoración se prolonga 
por encima tlel asa y borde de vaso. 
Pequeño fragmento de un vaso, con clecoracibn 01,tcnida por los mismos 
mktodos que el anterior. 
Vig. 2. - Desnrrollo (le le Cu<.ve (le Cnti 3lotittitetiy, tle P:illejA (nercc.lotin) 
Fragmento con decoracibn cardial, de zonas inclinadas, rnarcatlas con 
la parte dentada mrís desarrollada de la concha. Fragmento tlel 1)ordc dc 
un vaso ornado totalmente en tiras horizontales. Fragmento de iin vaso 
de paredes vlerticales, decorado de la parte superior. 1;ragmcnto del mismo 
tipo, cuya decoración casi ha desaparecido por el roce. (Líím. II I ,  1-6). 
CERAMI~VA SIN DECORACI~N.  - Toda la cerhmica lisa es de superficie 
tosca y perteneciente a grandes vasos y tle medianas diinensiones. Por los 
fragmentos que, por su tamaño, nos dan una forma aproximada tlcl vaso, 
parecen ser de época muy avanzada, tal vez de la primera Edad dcl Hierro. 
Un vaso grande, cuyos fragmentos han permitido su rcconstrucción, 
es de forma cilíndrica, de paredes gruesas, con dos pecliieñas asas junto al 
borde (lám. IV). 
CERÁMICA CON RICLIEVES. -Este es el tipo de cerrímica mrís ;il~iin<lnntc 
de la cueva. La superficie de los vasos es riigosa y de tonos ain:irillcntos 
y rojos; los hay de grandes vasijas y de pequeños vasitos. Ida decoración 
es obtenida con cordones en relieve y aplicados, estampados con impresiones 
digitales y con espátula, siguiendo caprichosos dibujos alrcdetlor del vaso, 
combinados casi siempre con pezones de grueso tamaño aparejado o siieltos 
(Iám. v, 1). 
Es notable iin fragmento de la parte superior de una gran vasija, dontle 
pueden apreciarse la combinación de los dos elementos decorativos. 







Hemos de añadir otro vaso de medianas proporciones, decorado con 
dos cordones aplicados de poco relieve : uno debajo del borde y otro cerca 
de la base, y de superficie tosca (lárn. 111, 2). 
CERÁMICA IJAI,I,ST.~TTICA. -- Después de la decorada con relieves, Ia 
cerrímica liallst;(ittica es la que nos ha proporcionado más ejemplares, aunciiie 
toda en estado fragmentario, pues las urnas recogidas por los primeros explo- 
radores no han llegado a nosotros. Tal vez al no ser enteras se Iian perdido 
buena parte de los fragmentos, motivo por el que no se ha restaurado ningún 
vaso. 
La mayoría son urnas del tipo de Tarrassa, de superficie pulida y deco- 
rados con incisiones de siircos acanalados formando varios dibujos. 
Unos pocos fragmentos tienen la ornamentación con punzones de púa 
dot~le, como los hallados en la Rora Tuna de I,lorA, sobresaliendo uno que 
dibuja una zona de prismas unidos. Ninguno conserva la típica pintura 
roja de los de nora Tuna. 
No faltan tampoco los vasos de superficie cepillada, frecuente en el 
último nivel de las cuevas catalanas. que se cruza con la primitiva cerámica 
de los poblados ibéricos (lám. VI, 2 ) .  
MATERIAL P ~ ~ T R E O .  - Cuchillo de sílex blanco. Mide 11'50 cm. 
Fragmento de sílex atípico. Mide 4 cm. 
Hacfia de basalto. Mide ro  cm. 
Fragmento de otra hacha de basalto. 
MATERIAL DE HUESO. - Punzón de sección cuadrada, con espiga, para 
ser fijada a un mango de madera. Mide 6'50 cm. 
Punzón de tipo corriente, obtenido por frotación en un hueso de ca- 
l .  Mide 7 cm. (lám. VII, 1). 
O ~ J E T O S  DE METAL. - Un aro o brazalete de bronce, con dibujo radiado, 
(le difícil clasificación; tal vez de la Edad del Hierro. 
Además, se recogieron molares de caballo varias conchas marinas 
pertenecientes a los géneros Cardium, Venus, Cardita y Patella (Iám. VII). 
CRONOLOG~A. - Creemos que la cueva de Can Montmany fué utilizada 
desde el Eneolítico, a cuya época pertenecen los restos ceriimicos de tradi- 
ción almeriense y los decorados con técnica cardial, y tal vez algunos con 
aplicaciones en relieve, como también el cuchillo de sílex y las hachas de 
I~asalto. 
a itación Lo que es diidoso si en aquella época la cueva sirvió de h b' 
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o de necrópolis, pues la falta (le yacimiento donde poder recoger las huellas 
de sus primitivos habitantes, nos imposibilita atestiguarlo. Ido que sí casi 
es scgiiro, qiie si la cueva no ha sufrido muchos trastornos, casi puede asegu- 
rarse qiie no era apta para vivienda, ateniendo que en aquellos tiempos las 
gcni es eran poco exigentes. 
También podría ser que se establecicsc un poblado de cabañas alre- 
detlor de la íiicnte de Can Montmany, y sus moradores iitilizasen la ciievri 
para sus enttm-amientos. 
En  los :siglos VIII-VII a.  (l. C. se establecieron, a orillas del río Llobre- 
gat,  uno de los puel~los celtas que conocernos con cl nomhre de ((Campos 
cle iirnas)), tal vez el poblado se levantó en la meseta Ilamatla La Pelada, 
sitii;ida a In tlerecha del río I,lohregat, rlelantc rlel kilómetro GoG de la carrc- 
tera de Madrid a 13nrcclona, cuya necrópolis se está descubrienclo cn las 
tcrrt:ras de 1i-i l~óvila lioca, de Pallejr'i. 
A1 descul~rirsc iin poblaclo hallstríttico con mntcrial igual al hallado 
en la cueva, hace pensar si cbs que los pobladores de Can Montmany, en 
aqu(:llas épocas se servirían de la misma cerámica de los nuevos invasores, 
y iitilizriron la cueva excliisivamente como necrcipolis, tal con:o la encontra- 
ron los primeros clesciil~ridores. 
